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INTRODUCCIÓN

Una de las grandes transformaciones que debe apuntarse en el haber del siglo XX es el enorme cambio experimentado por la mujer en el mundo. Reconocer el sentido de ese cambio es un tópico reiterado y hablar de la centuria pasada como el siglo de la mujer se ha convertido en un lugar común, pero esta realidad, que hoy parece evidente, hace tan solo treinta años resultaba para muchos impensable, sobre todo en España, atenazada por una dictadura que pretendió, hasta el último momento, reducir a la mujer a ser madre y esposa fiel.

Esta pretensión fue puesta en cuestión por un movimiento feminista que, a pesar del retraso con el que surgía si lo comparamos con sus homólogos europeo y americano y de las circunstancias políticas que se vivían, supo enfrentarse a ese horizonte monolítico que el régimen del general Franco había dibujado para las españolas.

Su gestación durante el tardofranquismo
 y su emergencia durante los años de la Transición, así como su diversidad y pluralidad organizativa, su extensión y presencia en toda la geografía del país, su amplia agenda reivindicativa colocan al movimiento feminista español en el centro de los estudios que se quieran hacer sobre ese periodo.

En este capítulo, nos acercaremos a este rico y dispar movimiento apuntando los temas que mayor interés y preocupación despertaron en las feministas; abordando  las jornadas que organizaron, donde a pesar de las diferencias de enfoque en algunas cuestiones, la voz del feminismo fue una e imparable; y recogiendo la inestimable producción teórica, fruto de encendidos debates. Todo ello nos servirá para tener una idea más clara de su singular protagonismo- muchas veces silenciado- para la consecución de importantes logros en pro de la igualdad y de la emancipación de las españolas; Estos logros dieron pie a una nueva cultura que ha permitido que hoy su consideración esté muy alejada y sea muy diferente de la que tuvieron sus madres y abuelas.

La Transición. Un período objeto de debate 

El 20 de noviembre de 1975 moría el dictador Francisco Franco. Dos días después, el príncipe Juan Carlos juró sobre los Evangelios, como nuevo jefe del Estado los Principios Fundamentales del Movimiento, ante el Pleno de las Cortes y del Consejo del Reino y fue proclamado rey con el nombre de Juan Carlos I. Como dijo muy acertadamente Eduardo Haro (Cit. en Romero y otros, 1989:667): “Nunca se ha sabido calificar bien si fue una proclamación, una restauración, una instauración, un juramento o una simple aplicación mecánica de la Ley de Sucesión y de la persona designada por Franco.”

Lo cierto es que este hecho inauguraba una nueva etapa, conocida ya historiográficamente como Transición, en la que se iba a dar un curioso proceso de transformación política que, hasta ese momento, no tenía parangón. Asumiendo en parte las disposiciones sucesorias del dictador en lo referente a la naturaleza y jefatura del Estado, el franquismo evolucionó hacia formas representativas, sin traumas ni sobresaltos significativos, sin violencia y bajo una moderada presión popular. A ese singular fenómeno de transformación de una dictadura en un sistema parlamentario, desde el poder mismo, sin resquebrajamientos aparentes, sin responsabilidades ni depuraciones con respecto a la etapa anterior, se le bautizó muy pronto con el nombre de Transición y fue objeto de alabanzas y señalado como ejemplo en el contexto internacional.

La Transición es un fenómeno relativamente reciente y está aún por estudiar en profundidad, lo que hace que todavía este período sea un tema de controversia abierta. Será ahí donde debemos situar la peripecia del despertar del feminismo español.

La primera aproximación a la Transición política fue la que realizó el mundo de la prensa. Victoria Prego, una popular periodista, elaboró una serie de documentales para TVE en los que se recogía la versión modélica y oficial del acontecimiento,  resaltando sobre todo el papel determinante del monarca y alabando la moderación y sensatez de una oposición que supo llegar a un “consenso”
 con el antiguo régimen. El trabajo, que se centraba más en los protagonistas personales (el Rey, Suárez, Carrillo, etc...) que en los protagonistas sociales, adolecía de las carencias y limitaciones propias a este tipo de producciones, lo que no impidió que alcanzara una gran difusión proyectando una imagen muy extendida, todavía hoy, en amplios sectores de la sociedad española.  
Un estudio más profundo fue acometido a la par por especialistas de las distintas disciplinas de las Ciencias Sociales. De este modo, mientras que los politólogos
 analizaban, fundamentalmente, el texto constitucional y el proceso electoral, los sociólogos
 se centraban en el análisis de la base social sobre la que se fundamentaba y daba soporte al nuevo sistema político en su evolución inicial. 

Lógicamente, los historiadores,
 a pesar de la proximidad de los acontecimientos, no tardaron en acercarse a ellos. La mayoría de quienes lo analizaron consideraron la Transición como un proceso canónico e incluso modélico, digno de ser exportado, aunque en todos ellos podemos detectar un curioso olvido, que no podemos pensar como casual, sobre el compromiso feminista durante esos años. 

En el año 2000 con motivo del 25 aniversario de la Transición a la democracia algunos estudiosos advirtieron la necesidad de revisar esa mirada complaciente que hasta entonces los analistas proyectaban sobre ella. Esta nueva prospección debía facilitar el conocimiento del periodo “de forma más detenida, profunda, rigurosa y coherente” pero manteniendo el “balance globalmente positivo del proceso.” Para otros, la revisión había de centrarse en recordar “al auténtico protagonista colectivo de la transición, el pueblo español”. Pero una tercera y nueva mirada, una visión alternativa a las anteriores, era la de aquellos (Morán, 1991)
 que consideraban que la Transición estuvo dirigida en todo momento por lo más dinámico del propio aparato franquista, especialmente interesado en un cambio controlado, que entendían que las posturas de los partidos de izquierda y de los sindicatos de clase fueron en aquel momento hasta cierto punto entreguistas, facilitando así una solución conservadora y que todo el cambio se produjo en medio de un elevado grado de pasividad y temor de una sociedad que, iniciada en el consumo, apostaba más por la estabilidad, aunque fuera autoritaria, que por cualquier tipo de ruptura abierta con la herencia franquista.

Hoy, los que sostienen estas posturas críticas sobre la Transición las argumentan principalmente, en función de tres razones: La aceptación de las disposiciones sucesorias respecto al modelo de Estado (monarquía); el insuficiente grado de ruptura respecto a las instituciones franquistas; y el olvido del pasado dictatorial, que permitió durante años que los gestores del franquismo fueran los mismos que los gestores de la democracia.

Pero, si bien es cierto que todo el proceso se condujo desde el poder y se llevó a cabo con la anuencia expectante de la mayor parte de la sociedad española, lo es, también, que la acción de algunas minorías si no salvan, al menos, aporta algo de dignidad a aquellos años. Una de esas minorías sociales fue la feminista. Su papel por ser radical y rupturista y por centrarse en la mujer ha querido ser olvidado en una buena parte de los estudios que se han realizado, a excepción  de algunas obras de reciente aparición.
 

Por ello, en un momento como el actual, en el que hay un especial interés por comprender los procesos de cambio promovidos por diversos movimientos sociales, el estudio del feminismo en esta coyuntura resulta especialmente interesante, ya que no sólo puso en cuestión aspectos que afectaban exclusivamente a las mujeres sino que, a partir de ellos, cuestionó buena parte de los valores dominantes. Gracias a su lucha, convicción y tesón, las españolas lograron que se materializaran una serie de reivindicaciones que son, sin duda, uno de los saldos más positivos de la Transición. 

MUJERES EN GRIS: las españolas bajo el franquismo

El 1 de abril de 1939 el ejército franquista con el apoyo de las potencias nazi-fascistas proclamaba propagandísticamente su victoria sobre el ejército republicano cuyos restos buscaban refugio a la desbandada a través de la frontera pirenaica. Se ponía así fin a una contienda civil que se había prolongado durante tres años causando más de 700.000 víctimas y se abría uno de los períodos más negros de la historia de España, que iba a afectar de modo particular a la mujer.

En medio de la represión más brutal, uno de los primeros pasos que la dictadura dio fue derogar las leyes republicanas y dictar toda una serie de medidas legislativas, buena parte de las cuales tenían como finalidad última imponer un modelo de mujer definido por la subordinación al varón, limitado al ámbito doméstico y anclado en el ensalzamiento de los papeles de esposa y madre. Esta realidad, pese a las superficiales modificaciones que con el paso de los años sufrieron algunas leyes, permaneció inalterable y mantuvo su carácter discriminatorio incluso más allá de la muerte del dictador. 

Las organizaciones de mujeres que habían florecido en la etapa republicana (1931-1939) y que habían alcanzado derechos fundamentales, como el de sufragio, divorcio y aborto, quedaron reducidas a la mínima expresión, con la excepción de aquellas adeptas al régimen como la rama femenina de Acción Católica y la omnipresente Sección Femenina,
 ligada por decreto al Movimiento Nacional,
 que desde diciembre de 1939 monopolizó el discurso oficial sobre la mujer durante cuatro décadas, haciendo oír su voz como si fuera la de todas las mujeres del Estado español.

Durante estos primeros años del franquismo, la mujer se vio sumida en el marasmo de un país destrozado por la guerra y, tras la victoria aliada en la Segunda Guerra Mundial,  aislado en el plano internacional. Con una economía autárquica, que casi era de subsistencia, la inmensa mayoría de las mujeres, reducidas a amas de casa, debía enfrentarse en el día a día al racionamiento de los bienes de consumo básicos y, en muchos casos, padecer las represalias del vencedor. Fueron miles las fusiladas o encarceladas por sus ideas, otras, sufrieron la humillación de que se les rapara la cabeza y el aislamiento social en comunidades dominadas todavía por una mentalidad agraria. Especialmente maltratadas fueron las que habían prestado servicios como maestras bajo la República, afectas a los ideales democráticos, quedaron excluidas de sus plazas y se les prohibió ejercer el magisterio con el enorme impacto social y cultural que eso produjo. 

Superada la autarquía, gracias al apoyo prestado al régimen por los EE UU a partir de 1953, la economía española conoció un inusitado desarrollo, beneficiario de la bonanza económica que vivió el continente europeo después de la Segunda Guerra Mundial. De 1963 a 1970, España fue el segundo país del mundo en incremento de sus índices de producción industrial. 

Este crecimiento fue acompañado de una transformación de la estructura económica y supuso que cuatro millones de personas abandonaran el campo para emigrar a las grandes ciudades que experimentaron, por esta razón, un crecimiento acelerado sin parangón en Europa (Salcedo y Miguel, 1972:61-67). El sentido de este cambio marcó definitivamente a la sociedad española, que entró de lleno en la modernidad, rompiendo con los valores y costumbres de una sociedad agraria.

Los sesenta fueron los años de la juventud y de la preocupación por la adolescencia. La música pop, el cine y la televisión, a pesar de las cortapisas de la censura, desempeñaron un papel determinante en una nueva sensibilización por lo moderno y por lo foráneo. El cine fue, en ese momento, un auténtico vehículo cultural que concitó la atención de importantes capas de la población. La TV, aunque controlada por el Estado, también contribuyó a homogeneizar una imagen de esas nuevas realidades en toda la geografía del país. Y fue en el mundo de la moda, con el enorme impacto de la minifalda o del uso del pantalón, o el del bikini donde detectamos los primeros conatos de rebeldía de una joven generación de mujeres que quieren imitar a las que ven en las pantallas.
Aunque estas manifestaciones, a pesar de la enorme importancia que tuvieron en el campo de las costumbres, no resultaron otra cosa que meros cambios superficiales. Una trascendencia mucho mayor tuvieron otros temas como la píldora anticonceptiva, que terminó por vencer la resistencia del catolicismo imperante, aunque fuera necesario sortear la legalidad vigente y superar los prejuicios iniciales con los que fue acogido el anovulatorio. Las españolas en 1968 consumían ya medio millón de pastillas a pesar de “ser pecado” y de requerir para su compra de receta médica.

El balance de la llamada década “prodigiosa,” incluso, para la sociedad española, fue netamente favorable al cambio frente a la tradición, beneficiándose con ello la mujer, aunque de modo colateral. Para dimensionar correctamente la ingente tarea a la que hubieron de enfrentarse las feministas durante la Transición a la democracia, resulta imprescindible conocer cuál era la situación de las españolas durante el tardofranquismo tanto en el proceso productivo, como en el hogar, así como su proyección social.
Sin lugar a dudas, el lugar que las mujeres ocupan en el proceso productivo, en cualquier sistema social, resulta determinante y en el caso que estamos abordando, es uno de los factores clave para poder explicarnos su dependencia y marginación.

En la etapa desarrollista, el régimen dictatorial, consciente de la necesidad de incrementar la población laboral, que compensara la hemorragia migratoria que a la par se estaba produciendo hacia países europeos, encontró en ellas la solución más barata para este fin. Sin embargo, el desfase social que vivía el país seguía estrangulando el desarrollo del mercado laboral femenino. La oferta quedaba limitada en muchos casos por los prejuicios del varón que prefería ejercer el “pluriempleo” antes que consentir que la esposa o la hija ingresaran en el mundo del trabajo asalariado. Por otra parte, la demanda se enfrentaba a los reparos de un empresariado reticente a la contratación de esta mano de obra en función de su “naturaleza” y de la valoración que de ella se hacía en una sociedad acusadamente patriarcal. 

Su escasa presencia en el mundo laboral, incluso de aquellas que poseían una titulación que les capacitaba profesionalmente, sólo se explica por razones psicosociales, propias de una sociedad que consideraba a la esposa o hija que no trabajaba como muestra inequívoca de la buena situación familiar, y de la capacidad del varón (“cabeza de familia”) para garantizarla en exclusiva. De este modo, al mismo tiempo, se reforzaba y se proyectaba socialmente su carácter protector y su virilidad. 

No obstante, la agricultura, el sector textil y los servicios terminaron por acoger, de modo mayoritario, a la masa trabajadora femenina. Eran ramas de la actividad donde el trabajo eventual o temporal estaba más extendido, la precariedad era mayor y los salarios más bajos.

Pero el papel fundamental que se le asignaba todavía a finales de los sesenta a las españolas era el reproductor. Y la reproducción solo se concebía en el marco del matrimonio. Matrimonio/Reproducción era el binomio que marcaba la vida de las mujeres, sometidas por ley al varón. La figura legal de la licencia marital
 concedía en el matrimonio la autoridad al marido frente a la mujer, privándole de sus derechos. Esta situación no se modificó con el paso de los años y, todavía, en los inicios de la década de los setenta, las españolas seguían estando totalmente condicionadas por la vigencia de esta figura legal. 
El limitado horizonte en el que su vida se desarrollaba y la falta de expectativas, más allá de las estrictamente familiares, junto a la minusvaloración de la actividad que desempeñaba eran un caldo de cultivo ideal para la aparición de determinadas patologías cuyo denominador común era el aburrimiento, la insatisfacción y la frustración. Castilla del Pino, psiquiatra de reconocido prestigio, publicó en 1971 una obra titulada Cuatro ensayos sobre la mujer que tuvo una enorme resonancia y cuyo análisis era coincidente con los resultados que el Informe FOESSA
 (1970) recogía. Ambos estudios reflejaban ese sentir generalizado en las mujeres, amas de casa, y ponían de manifiesto el daño emocional y el desequilibrio psicológico que comportaba para muchas cumplir ese papel, sentenciado por la ley y asumido por la sociedad, limitado a la reproducción y al cumplimiento de los deberes de esposa y madre.

Sobre estas premisas, su posición social y su proyección en la vida pública se caracterizaban por la dependencia y la marginación. En general, se consideraba que la mujer era poco fiable para el desempeño de funciones que no fueran las que tradicionalmente se le habían asignado, incluso teniendo los estudios y la preparación adecuados para poder ejercerlas. Relegarla a este segundo plano supuso uno de los derroches de capital humano más fabulosos y más injustificados.
El monopolio por parte de los varones de los cargos directivos o de las responsabilidades administrativas y políticas era prácticamente total, a lo que se debía añadir la prohibición expresa para el ejercicio de determinadas profesiones. No podemos encontrar por esas fechas en España ni una sola embajadora, magistrada o ministra, directora de banco o de periódico. Ni siquiera en Instituciones como la Academia de la Lengua había una mujer, a pesar del tradicional y valorado aporte de la literatura femenina al castellano. Una decana de Facultad, una Directora General en un Ministerio y una Alcaldesa eran las únicas con puestos a un determinado nivel de responsabilidad en la España de 1970.

Este sometimiento material en lo económico, legal y social quedaba completado en la esfera de las mentalidades por una cultura popular al servicio de los valores más conservadores y tradicionales. En la “educación sentimental” de las mujeres de esta época desempeñaron un papel destacado la literatura de kiosko y la radio que, a lo largo de los años cincuenta, se convirtieron en un auténtico medio de comunicación de masas. La novela rosa, el serial radiofónico y los consultorios sentimentales contribuyeron de modo poderoso, y más hábil que las organizaciones del régimen franquista, a configurar un carácter débil y dependiente en toda una generación de jóvenes. El serial radiofónico llegaba a toda la población femenina cubriendo el espectro del analfabetismo, muy importante todavía por aquellas fechas. (En torno a un 13% en 1970). El impacto de algunos seriales se prolongó hasta la década de los setenta cuando, con gran asombro por parte de sociólogos y psicólogos sociales, se vivió el fenómeno comunicacional de Simplemente María, un folletín que, a desprecio de los cambios que comenzaba a experimentar la sociedad, mantuvo en vilo a buena parte del país, captando la atención de 2.000.000 de oyentes, cuando los informativos los escuchaban solamente 100.000 personas, siendo retransmitido simultáneamente por cuarenta y una emisoras.
 El estereotipo que se transmitía era perfectamente acorde con el modelo de mujer que la dictadura deseaba: más emocional que inteligente, pasiva, dependiente, insegura, afectivamente inestable (Díez Borque, 1972). 

Sin embargo, dentro de ese panorama una minoría de mujeres fue capaz de movilizarse e impulsar el cambio, y es que, el feminismo, visto desde la Sociología, es uno de esos “nuevos” movimientos sociales que surgen en la década de los años setenta, en tanto que desde la Psicología Social puede considerarse como un ejemplo de “minoría activa.”
Minoría activa es un concepto acuñado por la Psicología Social y teorizado, inicialmente, por el investigador Serge Moscovici
 que se dedicaba a estudiar los fenómenos de influencia social. 

Tradicionalmente, se había venido considerando que la influencia la ejercían las mayorías sobre las minorías imponiendo los valores dominantes y considerando a aquellos que no se plegaban como desviados sociales. Sin embargo, Moscovici
, con una atenta y nueva mirada sobre la realidad que le tocó vivir, apoyándose en la observación primero de los movimientos de protesta que jalonaron la década de los 60, analizando de modo especial los acontecimientos de mayo del 68 y realizando, más tarde sus experimentos en el laboratorio, lo que descubrió y demostró es que las minorías pueden ser influyentes y decisivas en el cambio social, llegando a arrastrar a sus postulados hasta los sectores más reacios al cambio.
Rompiendo el silencio
En el campo de la simbología social, 1975 será un año decisivo, no solo por la muerte del dictador, sino también porque Naciones Unidas había decidido que fuera el año de la mujer en el ámbito internacional. Hecho que no pudo eludir ni el régimen franquista y que decidieron aprovechar los escasos sectores del feminismo organizado que existían en aquellos momentos España y de los cuales el más representativo y con más peso era el Movimiento Democrático de Mujeres (MDM).
 A partir de los años sesenta, las voces críticas sobre la situación de la mujer provinieron de los movimientos de resistencia contra la dictadura, que no pudieron sustraerse a la influencia irradiada por el feminismo americano y europeo en aquellas fechas. En ese sentido hemos de apuntar que el PCE (Partido Comunista de España) era el único partido de la oposición y en la clandestinidad, con una estructura sólida y que ejercía una cierta influencia sobre determinados sectores de la sociedad; por tanto, el único que, podríamos decir, monopolizaba la oposición al franquismo. Desde esta posición hegemónica se decidió a activar un movimiento de mujeres bajo su tutela, que fue conocido como el MDM. 

Esta organización de “masas,” por adoptar la terminología utilizada en la época, se nutría de modo fundamental de las mujeres próximas a la orla de influencia del Partido Comunista: trabajadoras, amas de casa de las barriadas populares y algunos elementos procedentes de las clases medias ilustradas. Su lucha atendía más a los problemas sociales y cotidianos de los arrabales obreros que a planteamientos propiamente feministas y sobre todo perseguía la conquista de las libertades democráticas como objetivo político fundamental. No obstante, su labor junto con la de otros pequeños grupos, y algunas destacadas personalidades como la abogada Lidia Falcón o la periodista Carmen Alcalde, sirvió para abrir brecha, concretándose en ese año 1975, en la realización semiclandestina de las Ias Jornadas de Liberación de la Mujer, como una respuesta a las conmemoraciones oficiales organizadas por el régimen franquista. Este encuentro con todas sus limitaciones señalaría el arranque del feminismo de segunda generación en España
. 

Este movimiento de liberación de la mujer en España guardó, como ya hemos dicho, una estrecha relación con los grupos de resistencia frente a la dictadura y con el despertar del feminismo de segunda generación en América y Europa, y estuvo marcado en sus balbuceos por la coyuntura política que se vivió durante los últimos años del franquismo y por los acontecimientos políticos que definieron el proceso de Transición hacia la democracia.

Su cronología ha sido establecida por Mª Ángeles Durán y Mª Teresa Gallego (1986) y compartida, con pequeñas variaciones, por el resto de las autoras, como Elena Grau, que han trabajado el período. En ella se dibujan tres grandes etapas, que vienen a coincidir con significados hitos de carácter político. La primera que abarcaría de 1975 a 1979, es decir, desde la muerte del dictador a la aprobación de la Constitución; la segunda que va de 1979 a 1982, abarca los sucesivos gobiernos de UCD (Unión de Centro Democrático), herederos del franquismo, hasta la victoria de los socialistas; y, por último, la de 1982 en adelante o “etapa felipista” por estar la presidencia del gobierno en manos de Felipe González. Para Grau Biosca (1993), el recorrido se ajustaría a las siguientes fechas: 1965 a 1975, gestación del movimiento en clandestinidad; de 1975 a 1979 se habría producido la eclosión y de 1979 a 1982 entraría en crisis; a partir de entonces y hasta el presente, el feminismo habría conocido un doble proceso de difuminación e institucionalización.

Como ya hemos apuntado, las Jornadas de Liberación de la Mujer de 1975 fueron el punto de partida, pero el hito que señala su visualización ante la sociedad española del período fue la celebración en Barcelona de Las Jornades Catalanes de la Dona en mayo de 1976, que junto con Las IIas Jornadas Estatales de la Mujer, celebradas en 1979 en la ciudad de Granada, son los tres grandes encuentros del feminismo en esos convulsos años. Estas tres grandes reuniones, Madrid, Barcelona y Granada fueron claves, para conferir al Movimiento carta de naturaleza proyectándolo como fuerza social autónoma no sólo ante la dictadura, sino también, ante las fuerzas de la oposición democrática y de la sociedad en su conjunto. 

Los planteamientos que se esgrimieron en estos encuentros, las posturas que se manifestaron, la publicitación que les confirieron los medios de comunicación, sirvieron para proyectar la lucha de las mujer en un amplio espectro de la población, algo fundamental en esos momentos de emergencia social. Así mismo, podemos considerar a las Jornadas de Liberación de la Mujer de Madrid y las Jornades Catalanes de la Dona como decisivas en la expansión del movimiento feminista, al tiempo que sirvieron para que los múltiples grupos existentes fomentaran su coordinación y fueron auténticos foros de debate y reflexión. Mientras que las jornadas de Granada ofrecieron nuevos enfoques en el análisis feminista, señalando ya una nueva etapa para el movimiento.

LA ECLOSIÓN FEMINISTA: GRUPOS, CORRIENTES Y DIVERGENCIAS
Desde mediados del año 1976, la inestable situación política y el entusiasmo que había generado la celebración de las I Jornades Catalanes de la Dona propició una verdadera eclosión de organizaciones de mujeres. Resulta dificultoso y está por hacer una historia de estos grupos muy desiguales entre sí en cuanto a tamaño, orientación y fines, por lo efímero de algunos de ellos, que apenas sobrevivieron unos meses a su constitución, por su dispersión geográfica, por los diferentes grados de incidencia en el conjunto del movimiento feminista y, sin duda, por su número. Muy tardíamente, en 1987, en un catálogo realizado por el Instituto de la Mujer, cuando el movimiento se encontraba en un claro reflujo, se llegaron a incluir 600 organizaciones, de las cuales sesenta se definían como feministas, un número mucho menor de las que llegó a haber una década antes.
En este sentido, hemos de subrayar que desde su origen, nuestro feminismo se caracterizó por una acusada fragmentación organizativa y un marcado disenso teórico, rasgos que pueden inducir a una connotación negativa, pero debemos tener presente que esa enorme diversidad y esa abigarrada pluralidad de enfoques teóricos le proporcionaron su mayor riqueza. Recordemos también que estos rasgos, junto a su viveza y caducidad, fueron compartidos y estuvieron presentes desde el primer momento en el movimiento de ámbito internacional.

Muy pronto se pudieron detectar hasta tres corrientes en el feminismo español durante la Transición. Una de ellas tenía como máximo exponente al MDM, del que ya hemos hablado. En ella  convergían todas aquellas organizaciones, con el PCE a la cabeza, que consideraban que la mayor parte de los problemas que vivía nuestro país, incluido el de la mujer, tenían su origen en la naturaleza opresiva del régimen que se padecía. Para este sector, normalizar la situación era acceder a las libertades democráticas que posibilitarían nuestra homologación con los países de nuestro entorno, equiparando los derechos de la mujer española con las del resto de Europa.

Por otro lado, nos encontramos con los planteamientos de la llamada izquierda radical, representada por el MCE (Movimiento Comunista de España), la LCR (Liga Comunista Revolucionaria), la ORT (Organización Revolucionaria de los Trabajadores)
 y otros, que, desde comienzos de la década de los setenta, hicieron acto de presencia en el panorama político en el Estado español en lucha abierta con la dictadura y como producto de las ideas irradiadas por el Mayo del 68. Para estas organizaciones izquierdistas resultaba insuficiente la consecución de un marco democrático “burgués” para la resolución del problema que afectaba a las mujeres, por lo que propugnaban la necesidad de la instauración de un sistema socialista como precondición básica para abordar su correcta resolución.

A diferencia de estas corrientes, un pequeño núcleo ponía el énfasis en enfoques distintos, inspirados en las corrientes del feminismo radical americano, para apuntar que el problema requería de otros planteamientos. La corriente radical del feminismo español se vertebró desde el primer momento en torno al núcleo encabezado por Lidia Falcón y, en el inicio de la Transición, se encontraba a la vanguardia de la lucha feminista en nuestro país. Sus primeros pasos se orientaron a crear e impulsar una organización abierta y excesivamente flexible que se denominó Colectivos Feministas, en la que se emprendió una importante labor de clarificación teórica, aunque terminó por mostrarse poco operativa en el terreno organizativo, lo que desembocó en la fundación de una nueva estructura de encuadramiento y participación, la Organización Feminista Revolucionaria (OFR). En ella, y partiendo de la experiencia de los Colectivos, se terminará de perfilar el modelo organizativo de lo que será el Partido Feminista de España. 
Estas diferencias dieron pie a numerosos debates. Debemos tener en cuenta que el feminismo de segunda generación fue extraordinariamente fecundo y rico en enfoques teóricos. Árbol de muchas ramas, produjo una serie de escritos que no tienen parangón con la literatura anterior sobre el tema. Esta riqueza intelectual, calificada por algunas, como Ilustración feminista, nos indica que tiene más sentido hablar de feminismos que de feminismo si queremos abordar con precisión la complejidad del movimiento. Esta ingente producción, que llega hasta nuestros días, puso en circulación la mayor parte de los elementos que van a nutrir los análisis sobre el tema en esta etapa.

Conceptos como opresión, sexismo, patriarcado, género, la mujer como clase y otros afloran como producto de una reflexión que, partiendo del marxismo y del psicoanálisis, alumbrará un enfoque revolucionario sobre el problema de la mujer, dándole una dimensión política que hasta entonces no había tenido.

Una de las cuestiones, objeto del debate más acalorado entre las feministas españolas en la Transición, fue la discusión sobre la necesidad o no de gozar de una plena autonomía como movimiento y la disyuntiva sobre la única o doble la militancia, tema que llegó a trazar una auténtica línea divisoria en el movimiento siendo causa de las primeras rupturas.

Se entendía por doble militancia la de aquellos grupos (MDM, ADM
 y las secciones de mujeres en organizaciones como MCE, LCR y otras)  que, a su vez, formaban parte de un partido político. Esta doble afiliación era cuestionada por el feminismo radical por considerar que la lucha por la liberación de la mujer exigía una sola y única militancia social y política en organizaciones exclusivamente feministas. 

Entre aquellos grupos que eran partidarios de una militancia única nos encontramos con los Colectivos Feministas de Madrid y Barcelona que fueron la expresión primera del feminismo radical en España. En concreto, el de Barcelona, será el punto de encuentro de las personas que, años más tarde, darán vida a la Organización Feminista Revolucionaria (OFR) ya mencionada; en el País Vasco esta opción será defendida por el grupo Lanbroa (Llovizna) 

Los grupos ligados a formaciones políticas tuvieron una estructura más jerarquizada y en ellos se distinguía entre dirección y base, aunque lo común fue optar por modelos abiertos y asamblearios, cuestión que  diferenció al feminista de otros movimientos de masas en aquel momento. 

AGENDA REIVINDICATIVA Y LUCHAS
Lo esencial de la agenda reivindicativa del feminismo de segunda generación no sólo descansaba en su amplitud sino también en su profundidad ya que planteaba una auténtica inversión de los valores dominantes renegando de los modelos masculinos imperantes. Las feministas rechazaban que el hombre debiera ser la medida de todas las cosas, a la par que negaban que la experiencia y percepción masculinas fueran el punto de referencia de toda la cultura humana. En ese sentido, los propósitos de las feministas de segunda generación fueron mucho más amplios, ambiciosos y complejos que los de sus predecesoras, ya que aspirando como éstas a gozar de iguales derechos en la esfera pública, daban un salto cualitativo, al proponer un cambio radical en las relaciones entre las personas y en la misma constitución de su identidad. El conjunto de sus propuestas giraron en torno a tres ejes fundamentales: la abolición de la legislación discriminatoria, la reivindicación del cuerpo y la sexualidad y la construcción de una nueva cultura.

En relación a la primera cuestión, hay que recordar que, aunque había muerto el dictador, muchas de las leyes que discriminaban a las mujeres siguieron vigentes, años después. Con lo cual, la conquista de la igualdad legal constituyó la primera tarea. En ese sentido se puede decir que las feministas españolas tuvieron que redoblar sus esfuerzos ya que muchas de estas reivindicaciones en el terreno del derecho, sus vecinas europeas las habían obtenido tiempo atrás. Pensemos simplemente el derecho al divorcio que las españolas no lo obtuvieron hasta 1981.

En cuanto a la reivindicación del cuerpo y la sexualidad, cabe señalar que las mujeres habían cobrado conciencia de que la opresión a la que estaban sometidas guardaba una estrecha relación con este aspecto fundamental de sus vidas, por eso se empeñaron en desvelar esa dimensión política del sexo y lucharon por transformarla. Sus propuestas en este ámbito quizás sean una de las expresiones más distintivas y radicales de su combate. La emancipación sexual y el control sobre la fecundidad cobraron una nueva dimensión y se convirtieron en tareas centrales para el movimiento, que alcanzó en este terreno algunos de sus más significativos logros. 

Respecto a la construcción de una nueva cultura frente a un mundo controlado por los hombres, fueron muchos los aspectos que abordaron las feministas en los más diversos ámbitos. Por ejemplo en el terreno de lo conceptual se acuñó el término “sororidad” para designar una nueva forma de fraternidad entre las mujeres. Esta expresión propició el desarrollo de un modelo relacional, que al igual que en otros países, se tradujo en estructuras y en redes alternativas de apoyo mutuo como clínicas, asesorías jurídicas, cooperativas, grupos teatrales, librerías, bares y un largo etcétera. 

En el ámbito literario y editorial también los esfuerzos fueron muchos y variados (Ediciones La Sal, Ediciones del Feminismo, creación de los Clubes Vindicación Feminista etc…) lo que posibilitó la aparición de publicaciones hasta entonces prohibidas y de otras de nueva factura que nacieron al calor del movimiento. 

Hemos de tener en cuenta, así mismo, que los medios de comunicación estaban en manos masculinas; muy pocas periodistas, a pesar de su valía, habían podido abrirse camino en ellos y casi ninguna desempeñaba un papel de dirección relevante en el staff de los grandes rotativos, de la radio o de la TV. Mal podían, por tanto, influir desde su trabajo en dar a conocer las reivindicaciones feministas. Los medios eran masculinos y por tanto patriarcales y veían con reticencia, o incluso animadversión, muchos de los planteamientos feministas
. Tal vez, el caso más emblemático en este sentido lo constituyera la revista Interviú
 con la que el movimiento feminista protagonizó un serio enfrentamiento. Esto contribuye a explicar la aparición en aquellos años de múltiples publicaciones feministas como solución a las enormes dificultades con las que se encontraba el movimiento para difundir su ideario
Del año 1976 al año 1979 surgieron al menos siete revistas que perseguían el objetivo de convertirse en un medio informativo impreso al servicio de la liberación de la mujer, pero no debemos engañarnos a propósito de su incidencia. En algunos casos, como ocurrió con la Revista La Mar (1977), sólo llegaron a publicarse dos números, en otros como sucedía con Dones en Lluita (1978) o Leihoa (1976) eran ediciones destinadas a un ámbito de difusión circunscrito a la nacionalidad catalana o vasca; en otros, como en el caso de Mujeres Demócratas (1978) estaban claramente vinculadas a una opción política concreta. Así pues, a comienzos de 1977 solamente existían dos revistas feministas con vocación estatal y afán por pervivir Opción (1976) y Vindicación Feminista (1976).

La revista Vindicación marcó un verdadero hito en el campo de las publicaciones de este tipo. Durante tres años, de julio de 1976 a julio de 1979, la revista salió a la venta de modo regular sin cambiar básicamente ni su formato, ni sus contenidos y ofreciendo en sus páginas colaboraciones de firmas reconocidas tanto en el ámbito del periodismo como de la literatura. Tuvo, sin embargo, dificultades a causa de la todavía vigente Ley de Prensa y sobre el número 15 pesó orden de secuestro. Por su postura decidida en defensa del aborto se enfrentó a lo largo de su historia a tres procesos judiciales, pero en ningún momento, y a pesar de estas presiones, hizo la más mínima concesión. 

Cuando se repasan las noticias y artículos dedicados a información nacional podemos constatar cómo la revista se ciñó a la particular andadura de la Transición, haciendo un seguimiento puntual de la evolución política del país en aquellos conflictivos momentos. Siempre supo mantener un talante crítico en temas entonces tan controvertidos como la misma Constitución o la forma de Estado. La derecha, la izquierda, la Ley de la Reforma, la redacción de la Constitución, las sucesivas elecciones y referéndums fueron diseccionados y criticados, lo que la colocó siempre en el centro de la polémica y le valió la animadversión de un sistema político que se reformaba sin dejar de ser patriarcal. 

Vindicación dejó de salir por problemas económicos, pero aunque ésta fue la causa determinante, y si se quiere fundamental, otra serie de hechos contribuyeron a su fin. La “normalización” entre comillas del proceso político social que sus gestores habían abierto con la muerte del dictador estaba dando sus frutos y Vindicación fue una de sus primeras víctimas.
El cine fue otra vía de expresión de las inquietudes de las mujeres, así surgieron el Colectivo Cine Clase, o festivales como los de Benalmádena y Sitges, donde se empezó a prestar una particular atención al rodaje y proyección en certámenes específicos de películas feministas.

Pero, tal vez, lo más significativo de esta nueva cultura fue la repercusión que tuvo en las vidas de muchas mujeres influidas por las activistas que supieron trasladar sus inquietudes al plano personal y a lo cotidiano incidiendo de este modo en su entorno más próximo. Las feministas conscientes de la distancia que existía entre los ideales que defendía y la realidad cotidiana de la mayor parte de las mujeres, adoptaron una táctica organizativa basada en los pequeños grupos de concienciación cuya finalidad inicial era reconocer la opresión de la mujer en el día a día. Esa manera de entender que la lucha por la liberación de la mujer pasaba por cambiar desde ese momento las propias formas de vida y por ayudar a cambiarlas a otras mujeres fue muy importante. Esos cambios podían ser aparenciales: formas de vestir, imagen personal, o relacionales que, sin duda, eran los más complejos, puesto que podían traducirse en posturas acusadamente contranormativas, percibidas por todos como algo más profundo que una mera moda pasajera.
Al cuestionar las tradiciones establecidas que controlaban la sexualidad femenina, el movimiento de liberación de la mujer también puso en cuestión la heterosexualidad misma. Así, en el ambiente abierto y de confianza que crearon los grupos feministas, algunas mujeres comenzaron a explorar sus sentimientos sexuales hacia otras mujeres, reconociendo abiertamente su mutua atracción y su amor. 
Uno de los éxitos del feminismo es haber logrado que se visualizara la cultura y la sociedad lesbianas, que sin él seguiría siendo tan secreta como lo habían sido siempre. En ese sentido, el Movimiento dio carta de naturaleza a la homosexualidad de las mujeres y, a finales de los años setenta, la aceptación social de lesbianas y homosexuales era ya una de sus objetivos principales.

Más allá de la influencia personal en el entorno más próximo, el feminismo español instrumentó viejas y nuevas formas de lucha para alcanzar sus objetivos aunque la pluralidad militante, resultado del fraccionamiento en numerosos grupos, hizo que el movimiento careciera, desde sus inicios, de una estrategia unificada, clara y precisa. 

No obstante, fue esa misma peculiaridad la que permitió explorar diferentes formas de acción que dieron como resultado el desarrollo de tácticas y estrategias diversas. En todas se pretendió adecuar el principio de convertir lo personal en político y con todas, las feministas, persiguieron llamar la atención y conseguir el apoyo de los más amplios sectores sociales, independientemente de su extracción de clase. 

Difundieron sus ideas por medio de panfletos y octavillas, convocaron marchas y manifestaciones en respuesta a hechos puntuales o en el marco de las grandes campañas que emprendieron, y también, llevaron a cabo acciones de choque,  útiles para proyectar una imagen impactante del nuevo movimiento. 

Conscientes de la importancia de la imagen en una sociedad mediática, las feministas supieron aprovechar los pocos recursos que ofrecían los medios de comunicación de masas para hacer visibles sus propuestas, llamando la atención y proyectando una contraimagen de la mujer socialmente aceptable. Uno de los que utilizaron fue el denominado de la autoinculpación, otros fueron el empleo de slóganes descarados y contundentes.
 El happening, que el arte de vanguardia estaba utilizando como revulsivo, sirvió en más de una ocasión de vehículo para los propósitos feministas, invirtiendo el orden de valores que todavía entonces dominaba en las movilizaciones de la izquierda tradicional: frente a la moralina burguesa, la desinhibición; frente al pragmatismo utilitarista, lo lúdico; frente a la promesa redentora en un futuro hipotético, la consecución del logro inmediato. 

Así, consiguieron atraer la atención de los media y, a través de ellos, de toda la sociedad. En este proceso de reafirmación, las feministas españolas, al igual que las europeas y americanas hicieron suyos nuevos símbolos con los que las mujeres pudieron identificarse, desde el  tradicional color morado de la bandera del feminismo hasta su emblema más característico: una vulva formada uniendo ambas manos con los dedos extendidos hacia arriba con los pulgares hacia abajo y con las palmas hacia afuera.

Las principales campañas se centraron en la consecución de la amnistía para la mujer, en la abolición de la legislación discriminatoria, en  despenalización del adulterio, de la venta y uso de anticonceptivos y del aborto, en la conquista de una ley de divorcio y en la denuncia de la violencia machista

La amnistía, tal y como la entendían las feministas, ampliaba los estrechos límites que este término tenía para algunos partidos de la oposición quienes habían conseguido, en cierta medida, ser escuchados, ya que el gobierno hizo público un decreto
 por el que se concedió una amnistía parcial por actividades políticas que el feminismo consideraba insuficiente, al no poderse beneficiar de ella muchas mujeres que continuaban en prisión por delitos que habían sido calificados como comunes, por ejemplo el aborto.

Otra de las campañas unitarias tuvo como eje central la lucha contra las condenas penales por adulterio bajo el lema autoinculpatorio “Yo también soy adúltera.” La tipificación del adulterio como delito atañía exclusivamente a la mujer y las legislaciones más avanzadas de otros países lo habían borrado de sus normas penales, pero en España se mantenía dándose situaciones tan extremas como la de poder acusar a una mujer de cometer este delito, aún llevando muchos años separada de su marido, y quitarle la custodia de sus hijos; o, también, interponer una denuncia contra ella fundamentándola exclusivamente en la sospecha. El caso que tuvo un mayor repercusión fue el de Mª Ángeles Muñoz. Su lucha por no perder la custodia de su hija sirvió para unir a muchas mujeres que, mostrando su solidaridad, denunciaban de manera expresa el mantenimiento de unas leyes arcaicas, caducas e incomprensibles.
La reivindicación de una ley de divorcio fue otra de las grandes campañas que el movimiento feminista llevó adelante. Las primeras voces que públicamente se alzaron en pro de este derecho fueron las de periodistas Carmen Alcalde, Lidia Falcón que, desafiando la norma de silencio, organizaron debates o monográficos sobre este tema tabú para la España franquista. A lo largo de toda la Transición, el feminismo no cejó en esa lucha hasta conseguir que el 7 de julio de 1981 se aprobara la Ley del Divorcio. Aunque fue considerada insuficiente por las organizaciones feministas, no cabe duda de que sin su perseverante actuación y sin su crítica su redactado final hubiera sido mucho más restrictivo.

La batalla por la despenalización del aborto en la católica España fue una de las más largas y conflictivas que protagonizó el movimiento feminista, y el slogan “Anticonceptivos para no abortar, aborto para no morir” el más coreado en todas las manifestaciones. 

Por un lado, sus convocatorias y movilizaciones contaron con un claro apoyo popular y con el de colectivos de profesionales sanitarios progresistas y, por otro, con una fortísima oposición entre la clase médica conservadora y entre los sectores confesionales que no querían entender que las mujeres deseaban una sexualidad libre y autónoma y que se entendiera de una vez por todas que la sexualidad no equivalía a maternidad. Para ello era premisa indispensable despenalizar la venta de anticonceptivos y que pudieran decidir libremente la interrupción del embarazo, aunque esta idea tampoco la aceptaban con facilidad los diferentes partidos que componían el panorama político. Prueba de ello serán los años que desde el inicio de la Transición habrían de pasar para que en el Parlamento se aprobase una ley de interrupción voluntaria del embarazo (Ley Orgánica 9/1985, de 5 de julio, de reforma del art. 417 bis del Código Penal) que vino a suprimir la punibilidad del aborto en tres supuestos: peligro para la vida o la salud física o psíquica de la embarazada; que el embarazo sea consecuencia de una violación y que se presuma que el feto habrá de nacer con graves taras físicas o psíquicas.
La violencia ejercida contra las mujeres no era algo que sucedía en países alejados del nuestro, ni que las mujeres que la padecían y los hombres que la inflingían pertenecían a las clases más desfavorecidas social, cultural y económicamente, sino que por el contrario era un fenómeno cercano y cotidiano y, como nos recuerdan hoy algunos organismos Internacionales “el crimen encubierto más numeroso del mundo.” 

Por ello, conocerlo, divulgarlo y denunciarlo eran pasos imprescindibles para intentar erradicarlo o, al menos, paliarlo y en ésta difícil tarea, ya que su voz se alzó en solitario durante mucho tiempo, se embarcó el movimiento feminista. Así, apoyar a las mujeres, jurídica y psicológicamente, denunciar las agresiones y a los agresores, criticar abiertamente sentencias no proporcionadas al delito cometido, protegiendo descaradamente al maltratador, abusador, o violador, sensibilizar a la sociedad y reflexionar sobre esta alarmante realidad fueron acciones que llevó a cabo en el marco de una campaña que todavía hoy no podemos dar por finalizada, aunque no cabe duda de que no ha sido estéril.

En relación a las medidas adoptadas en contra de la violencia de género, se puede decir que, tras casi treinta años desde que las feministas la denunciaran públicamente, a pesar de que hay una mayor conciencia social, el Estado a día de hoy, no ha sido capaz de garantizar a las mujeres una auténtica protección frente a sus maltratadores, aunque cierto es que se hacen esfuerzos y se adoptan medidas legales muy importantes como la Ley Integral contra la Violencia de Género, que está dando resultados positivos, pero insuficientes, y la reciente Ley de Igualdad, aprobada el 23 de marzo de 2007.

LOGROS

En este fugaz bosquejo sobre el feminismo en la Transición resulta imposible enumerar los numerosos logros que cosechó el movimiento en aquellos años. Una apreciación superficial podría llevarnos a considerar como más relevantes aquellos que tuvieron un reflejo legal.
 Pero en un análisis más detenido podemos percibir que fue en el ámbito de lo social y en el terreno de las mentalidades, en el campo de lo aparentemente intangible, donde el feminismo ha dejado su más profunda huella. 

Quizás, uno de los logros más singulares y significativos en aquella coyuntura histórica fue haber permanecido en la mayor parte de los casos fuera del consenso que caracterizó todo ese período. El feminismo tuvo clara conciencia de lo que había obtenido pero en todo momento fue también muy consciente del camino que le quedaba por recorrer hasta alcanzar la plena igualdad, apartándose así de la complacencia que mostraron el resto de los protagonistas sociales y políticos respecto al fenómeno de la Transición. En el mismo sentido, hemos de apuntar como uno de sus rasgos más notables la radicalidad de sus reivindicaciones que, más allá de las formas o de lo “políticamente correcto,” pusieron en cuestión valores y estructuras profundamente arraigados en una cultura particularmente machista.

El feminismo ha terminado por influir en los programas de todos los partidos políticos sobre todo en los de izquierdas, aunque, incluso, entre los partidos de derechas podemos apreciar el curioso fenómeno de la criptomnesia que llega a producir la influencia minoritaria cuando ésta es exitosa y que de forma breve puede explicarse así: el individuo puede guardar algo en la memoria y olvidar que esa idea la ha escuchado o recibido de otra persona. Con el paso del tiempo, el sujeto no sólo termina por asumirla sino que cree ser padre de la misma. 

Eso es lo que ha ocurrido con las formaciones de derechas que, aglutinando a los sectores más conservadores de la sociedad, aquellos que más frontalmente se opusieron a las reivindicaciones feministas, han terminado por aceptar buena parte de su ideario y parece evidente que si recurren a él es porque hoy resulta ineludible hacerse eco de todo un sentir social en pro de los derechos de las mujeres.
La aceptación por parte de unos y otros de esas ideas ha conseguido una redefinición de lo que ha constituido tradicionalmente la política, derribando las barreras, tan características de la modernidad, entre vida privada y vida pública. 

Así mismo, el feminismo ha llegado a influir también en los sindicatos que han tomado conciencia de la necesidad de abordar cuestiones como el acoso sexual de las mujeres en el trabajo, consiguiendo en este campo más que en otros que fueron prioritarios en sus luchas. Hoy se presta una mayor atención a estos temas que a la autogestión obrera, por ejemplo.

El feminismo, a diferencia de otros movimientos contraculturales de la década de los setenta, no sólo ha visto cumplida una parte de su agenda sino que ha logrado sobrevivir a los procesos de sometimiento ideológico y de reabsorción institucional en los últimos veinte años, a pesar de que uno de los primeros objetivos de su institucionalización fue el hecho de que su acción fuera controlada por el Estado.

Resulta difícil medir la influencia ejercida por las minorías en los procesos de innovación a escala social y la influencia del feminismo español en ese período no es una excepción. Tal vez, el mejor ejemplo de ese fenómeno psicosocial complejo que es la influencia minoritaria sea haber conseguido una revolución en la conciencia de mujeres y hombres que no tuvieron ningún contacto directo con el movimiento feminista durante la Transición. 

Aunque no cabe duda de que su logro más valioso es haber encarado a la mujer española con su propia liberación, evidenciándole cual es el auténtico sujeto social de esa lucha. Fue la consecución, aunque sólo parcial, de ese objetivo lo que posibilitó el cambio en las actitudes sociales. Hoy, los derechos de la mujer son algo no sólo admitido sino respetable en la dialéctica social y la imagen de la mujer española ha cambio de modo radical. Para darse cuenta de ello, basta evocar el mito de Carmen, la Carmen de Merimeé y de Bizet, ese personaje que, transcendiendo su propia historia de ficción, se convirtió en el símbolo de la mujer española, apasionada y fatal.
La imagen de Carmen, proyección del deseo y víctima del imaginario patriarcal, se ha desvanecido para siempre, dejando atrás ese arquetipo terrible, mediterráneo y mítico, para dar paso a una mujer plenamente insertada en la modernidad.
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� Se ha dado en denominar con el término tardofranquismo los últimos años de la dictadura. La cronología de este período es incierta; para algunos, se iniciaría en 1968, por ser ésta una fecha significada en el contexto internacional y coincidir con las primeras acciones armadas de ETA (grupo separatista vasco). Para otros, abarcaría únicamente los últimos cinco años del período dictatorial, en los que las luchas sociales y la actividad política de la oposición se intensificó.


� La palabra consenso está entrecomillada por la enorme importancia simbólico-social que ha adquirido en la vida política española en las últimas décadas y a raíz de la Transición. Con ella, se quiere expresar el entendimiento y acuerdo entre opciones políticas antagónicas con todas las contradicciones y ambigüedades que eso entraña.


� Véase la obra de Ramón Cotarelo, publicada en 1992, titulada Transición política y consolidación democrática. España 1975-1986, y la de  Pedro Castillo, editada en 1994 con el título de Comportamiento político y electoral . 


� Número monográfico de la Revista  de Sociología Papers (1990) de la Universidad Autónoma de Barcelona 


� Es el caso del historiador Javier Tussell 


� Gregorio Morán en su obra El precio de la Transición de una interpretación que él califica de diferente y radical del proceso que condujo a España de la dictadura a la democracia


� Véanse las obras de  Larumbe, Mª Ángeles: Una inmensa minoría. Influencia y feminismo en la Transición y Las que dijeron no. Palabra y acción del feminismo en la Transición publicadas por Prensas Universitarias de Zaragoza


� La Sección Femenina era el movimiento de mujeres vinculado a Falange Española, organización fascista que participó activamente en la rebelión contra la República. Constituido fundamentalmente por jóvenes de clase media en el ámbito urbano, defendía un modelo de mujer acorde con el ideario del partido.


� Nombre que recibió por decreto en 1937 el conglomerado de partidos y fuerzas que habían apoyado a los militares en su sublevación. De hecho, quedó constituido como una especie de partido único durante todo el régimen franquista, aunque aglutinaba tendencias muy diferentes en su seno: monárquicos legitimistas, carlistas, falangistas, conservadores de distinta procedencia, etc.


�  El Informe Foessa de 1970 recoge que el nivel de población activa femenina en España era inferior a Francia, Italia, Grecia, Portugal y Yugoslavia y se debía, sobre todo a la bajísima proporción de mujeres activas entre los veinticinco y cincuenta años. Los datos del Instituto Nacional de Estadística  (INE) de ese mismo año nos hablan de  un 49’8% de la población femenina dedicada  a “sus labores” y nos recuerdan que un 80% de las mujeres con título universitario permanecen inactivas, a las que hay que sumar más de un millón de empleadas de hogar bien a jornada completa o parcial. La Encuesta de Población Activa 1964-1970 nos indica que aquellas que realizaban un trabajo asalariado fuera del ámbito doméstico se distribuían del siguiente modo: Un 22% en la Agricultura ; el 17’5% en la Industria (especialmente en el sector textil) y el resto en el sector Servicios. Es significativo que en relación a las categorías profesionales solo un 0’8% ostenta la de Director (lógicamente la denominación de esta categoría solo se contempla en masculino).  Así mismo se ha de reseñar que las cifras de conflictividad de las ramas del sector servicios (sanidad, enseñanza u hostelería) donde mayoritariamente se ubicaba la mano de obra femenina son insignificantes durante este periodo, frente a otros sectores claramente masculinos como el metal o la construcción.  


� La licencia marital, con el sentido absoluto que tuvo en España durante los cuarenta años de franquismo, nació en el año 1889 por influencia del Código Napoleónico, y se definía como el conjunto de atribuciones concedidas por la ley al marido. La finalidad primordial, por tanto, era colocarle en situación preeminente sobre los miembros de la familia; concederle poder absoluto dentro de ella, y reconocer legalmente la superioridad del hombre.


� El Informe FOESSA es el decano de los Informes Sociológicos en España. 


� Los historiadores Carmen García-Nieto y Javier Donézar (1975) lo incluyen en su cronología, como uno de los eventos culturales más destacados de 1972. La revista Triunfo le dedicó, ese mismo año, su portada del mes de noviembre y un extenso artículo, firmado por Antonio Burgos. La fotonovela que se editó alcanzó la cifra de 170.000 ejemplares y, posteriormente, se hizo una película. El número de mujeres matriculadas en las academias de corte y confección, trabajo que desempeñaba María, aumentó de modo espectacular y también lo hizo la venta de máquinas de coser, sobre todo de la marca utilizada por la protagonista.


�  Nacido en Bralia, Rumanía, emigró a Francia muy joven, y adquirió esta nacionalidad en 1957. En 1958 era ya director del Bulletin d’Études et Recherches Psychologiques du Centre d’Études et Recherche Psychotecniques. En 1961, presentó dos tesis doctorales, una sobre la representación social del psicoanálisis y otra sobre la reconversión industrial y los cambios sociales. En 1962, se incorporó como Maître de Recherches en el Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CNRS) de Francia, siendo nombrado Director de Estudios en L’École Pratique des Hautes Études en 1964. Desde 1968 ha impartido cursos en numerosas universidades europeas y norteamericanas.


Cabe resaltar que fue el fundador de la Asociación Europea de psicología Social experimental y que ha recibido numerosos galardones por su labor investigadora, como el premio europeo de Ciencias Sociales, que le fue otorgado en Amalfi en 1989; ha sido investido Doctor Honoris Causa por las Universidades de Ginebra (1980) Glasgow (1982) Sussex (1990), Sevilla (1992) entre otras.


En 1997 publicó una autobiografía , titulada Chronique des années egarées, que sirve más para conocer al hombre que al científico.


Creador de toda una nueva corriente en el estudio psicosocial de la influencia, ha sido capaz de generar una importante escuela a ambos lados del Atlántico. Su trabajo fundamental sobre el tema de la influencia de las minorías activas se publicó inicialmente en inglés en el año 1976, bajo el título Social influence and social change, apareciendo la primera edición francesa en 1979, titulada Psichologie des minorités actives.


� Ver su obra  Psicología de las minorías activas, publicada en castellano por la editorial Morata en 1981, traducida por M. Olasagasti.


� El apelativo de segunda generación, tal vez por influencia del lenguaje informático, se ha extendido en los últimos años para distinguir etapas sucesivas de un mismo fenómeno. Las diferencias entre el feminismo de principios de siglo y éste son muy notables, sin embargo la identidad del problema que da origen al movimiento sigue siendo la misma. No obstante, el carácter globalizador que ha adquirido en estas últimas décadas y la profunda renovación experimentada en muchos de sus planteamientos nos permite hablar de un salto cualitativo que separaría a dos generaciones dentro del mismo. Por esa razón, hemos preferido denominar de segunda generación al movimiento feminista de nuestro tiempo, que ha sido capaz de alumbrar dimensiones insospechadas en la desigualdad que padece la mujer.





�  Todas estas organizaciones se localizaban en la órbita del marxismo en sus diferentes “familias.” El MCE (Movimiento Comunista de España) y la ORT (Organización Revolucionaria de Trabajadores) eran de adscripción maoísta, mientras que la LCR (Liga Comunista Revolucionaria) pertenecía al ámbito del trotskismo como organización simpatizante de la IV Internacional.


� El MDM (Movimiento Democrático de Mujeres), como ya hemos señalado, dependía del PCE, mientras que la ADM (Asociación Democrática de Mujeres) dependía del PTE (Partido de los Trabajadores de España)


� Los ejemplos en este sentido son innumerables. La actitud de muchos de los responsables de la comunicación frente a la mujer puede quedar resumida en las palabras vertidas por Juan Luís Cebrián, director del diario El País, con motivo de un reportaje que hizo la revista Interviú sobre la actriz Marisol. En él, Cebrián comenta: “Marisol ha sido una de las pocas mujeres-objeto, a nivel europeo que hemos podido enseñar. Aquí las mujeres-objeto siempre son gordas y bajitas... Marisol, por lo menos, es un objeto de valor.” (Vindicación Feminista,  4, 1976)


� Interviú insertó un anuncio en el que se buscaba a una mujer violada que hubiera quedado embarazada a consecuencia de la agresión, con la finalidad de confeccionar un reportaje sensacionalista sobre el tema, garantizando, eso sí, una buena retribución a la desgraciada que se prestara a ello. El hecho resultaba tan escandaloso y demostraba tan escasa, por no decir nula, sensibilidad ante el trato del que eran objeto tantas mujeres que todas las organizaciones feministas respondieron al unísono convocando una manifestación y más de dos mil mujeres asaltaron el local rompiendo máquinas y focos y pintando con spray violeta las paredes con consignas contra la pornografía y el machismo.


� Los eslóganes fueron un medio muy eficaz para llamar la atención. Veamos algunos de los muchos que el feminismo utilizó: “Jomeini, cabrito, ponte tú el velito; “Contra violación, castración; “Si los hombres pariesen, el aborto sería un sacramento” “Vamos a quemar el tribunal Constitucional, por machista y patriarcal.”


� El 26 de noviembre de 1975 se había concedido un indulto con motivo de la coronación del rey Juan Carlos I y el 30 de julio de 1976, el Consejo de Ministros aprobó un decreto de amnistía, de la que quedaban excluidas no solamente las mujeres sino un buen número de presos políticos de organizaciones como el MIL (Movimiento Ibérico de Liberación), FRAP (Frente Revolucionario Antifascista y Patriota, y el  PC (i) (Partido Comunista Internacional)


� En el Derecho penal, la Ley 22/1978 del 26 de mayo derogó los artículos 449 y 452 del Código penal relativos al adulterio y el amancebamiento. Mediante la ley 45/1978 del 7 de octubre se modificaban los artículos 43 bis y 416 del mismo código con lo que se despenalizaba la divulgación de los métodos anticonceptivos.


En el Derecho privado, la Ley de 13 de mayo de 1981 equiparó jurídicamente al marido y la mujer en el matrimonio, tanto en lo relativo al régimen económico como en la patria potestad de los hijos. 


Asimismo, se introducía la posibilidad de convenir los cónyuges un régimen económico distinto con posterioridad a la celebración del matrimonio, y se suprimían diferencias poco justificadas que existían anteriormente entre la determinación de la filiación paterna y materna; el mismo sentido tenían las modificaciones complementarias llevadas a cabo en el régimen de derechos sucesorios.


En virtud de la Ley de 7 de julio de 1981 se reguló la separación, nulidad y divorcio de los matrimonios que partía del principio de que: el marido y la mujer son iguales en el matrimonio en derechos y deberes. Como proclamaba el art. 66 del Código Civil, y este criterio inspirará todo el nuevo articulado en el ordenamiento jurídico español, desde aquella fecha.


La Ley de 13 de julio de 1982 estableció la posibilidad de adquirir la nacionalidad española de origen para los hijos de madre española, posibilidad restringida a los hijos de padre español hasta ese momento.


A través de la Ley 8/1983, de 25 de junio, de Reforma Urgente y Parcial del Código Penal que introduce en el ordenamiento importantes modificaciones entre las que pueden señalarse las siguientes: a) nueva redacción de los arts. 11 y 18 incluyendo a la persona por "análoga relación de afectividad," cuando hace referencia al cónyuge, equiparándole al mismo; b) también se introducen dos nuevos preceptos, a través de los que se pretende forzar la protección penal de los principios constitucionales de igualdad ante la ley y de no discriminación por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión, etc. A ese fin, las normas mencionadas sancionan penalmente la conducta del particular encargado de un servicio público o de un funcionario público que denegare, por alguna de las razones discriminatorias citadas, alguna prestación a la que se tuviera derecho; c) en el grupo de los entonces llamados delitos contra la honestidad, la eficacia del perdón del ofendido para los delitos de abuso deshonestos, estupro y rapto se limita en el tiempo hasta que recaiga sentencia firme; respecto a la violación se introduce una novedad importante: el perdón del ofendido, en ningún caso extingue la acción penal; d) desacuerdo con la igualdad de posición de los cónyuges, legalmente reconocida fuera del Derecho Penal, se suprime la mención de la "autoridad marital" presente en varios preceptos.


Por fin la Ley Orgánica 9/1985, de 5 de julio, de reforma del art. 417 bis del Código Penal vino a suprimir la punibilidad del aborto en tres supuestos: peligro para la vida o la salud física o psíquica de la embarazada; que el embarazo sea consecuencia de una violación y que se presuma que el feto habrá de nacer con graves taras físicas o psíquicas. Esta Ley incorpora al texto del proyecto de Ley Orgánica de 1983, las garantías exigidas por la sentencia 53/1985 del Tribunal Constitucional.


Algunas otras reformas que merecen ser destacadas son: Ley 7/1985, de Bases de Régimen Local por la que los municipios asumen con carácter complementario a las atribuidas a otras Administraciones Públicas, competencias relativas a la promoción de la mujer o el Real Decreto 2375/1985, por el que se regulan los criterios de admisión de alumnos/as en los Centros docentes sostenidos con fondos públicos.





PAGE  

